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LA FIESTA DE TODOS LOS SAN TOS 
.•y.^ 

Q) 

¡Qué fiesta tan consoladora, y la más apropósito [iara animarnos é 
infundirnos valor! Los Santos que van desfilando ante nosotros cada 
dia del año, pueden á veces causarnos temor y espanto por la perfec­
ción de sus virtudes heroicas... No pensemos hoy en ellos: pensemos 
en esa innumerable multitud de Santos desconocidos, que pasaron 
por la tierra sin ruido, sin virtudes brillantes, sin austeridades, sin 
gloria. 

Yo pienso en vosotras, jóvenes como yo, que subisteis al cielo por 
el camino de la obediencia, de la dulzura, de la complacencia, del 
trabajo cotidiano... y quiero i.Tiitaros! 

Quiero imitaros, jóvenes doncellas, que habéis sufrido sin quejaros, 
que habéis llevado la cruz sin murmurar y habéis llorado en secreto, 
mostrándoos siempre sonrientes. 

En vosotras pienso, que habéis tenido que luchar con el demonio, 
pero rechazando siempre sus ataques habéis vivido constantemente 
unidas á Dios, huyendo las ocasiones de ofenderle, orando con fervor, 
comulgando CO.T frecuencia... ¡Santas queridas! Alcanzadme la gracia 
de que yo viva como vivisteis, y ame á Jesús como le amásteisl Pe­
didle que me haga Santa CQmo vosotras! 

Pero para ello me será preciso amar la humildad, el olvido de mí 
misma, que me coloque siempre en el úJtimo lugar, á fin de abatir mi 
orgullo... Tendré que hacernje violencia continuamente, vencerme 
en mil ocasiones... Ser caritativa con mi prójimo, amarle, soportar sus 
defectos, no quejarme de él aunque me trate injustamente 


